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1 3 X>EI ^ L B O 
Gallito brinda al tendido 8, una faena monumental 
Después de mil entrevistas, 
•combinaciones y enredos, 
€n los que actuó la ciencia, 
Retana con sus consejos, 
-«la autoridad competente» 
y el capricho del gallego, 
pudo al fin organizarse 
•el treceavo festejo 
•del interminable abono 
-que venimos extinguiendo. 
Nos dan veraguas; ¡muy biepf, 
•complácenos el acuerdo , 
por el vetusto «jurado» 
•que premió los veragüeños, 
y respective á Mosquera, 
plaudite cives, diremos. 
El legionario Pastor 
capitanea el elenco, 
á pesar de habladurías 
y de chismea, y de cuentos, 
sobre el diestro de Madrid 
y sobre D. Indalecio, 
por mor de los honorarios 
•que está el diestro percibiendo. 
En el programa, el gitano 
•ocupa muy bien su puesto 
y se cierra el triunvirato, 
•con el hombre Regatero, 
que sustituye á Solera 
en amargarnos el cuento. 
A l comenzar la soiré 
•el calor es estupendo, 
!a afición suda lo suyo, 
gota á gota, pelo á pelo, 
y el presidente se enjuga 
con el moquero del fuego. 
La entrada flojea al sol, conse-
cuencia natural de los cuarenta gra-
dos que allí se disfrutan. 
Durante el ,paseillo, y aún des-
pués, hay pitos y palmas. Se dice 
•que son recordatorios y desagravios 
gallísticos, resultantes de aquella fae-, 
na de las almohadillas que ha tenido 
«u lógico desenlace en el Juzgado. 
Hay unos instantes de pausa, que 
se emplean en arreglar el piso de la 
Plaza, excesivamente húmedo por 
exceso de riego. 
Se abre el portón al fin. Comen-
cemos. 
Primero. 
Se llama Chilindre (¡olé los mo-
tts l) y es negro bragao. Un buen t i -
po; palabra de hojior. 
A la salida, topa y derriba á los 
Actúan Pastor, Grallo y Regate-
rín. Los toros son de Veragua. 
piqueros de tanda, sin catar el hie-
rro en ambos envites. 
Luego se arrima sin gran calor á 
la caballería, saliéndose sueltecito 
finalmente. Los señores que pican 
no pertenecen á la cuadrilla de Pas-
tor, y por ja Plaza se corre que los 
jinetes del Chico se han quedado en 
la fonda merced á un accidente for-
tuito. 
Tocan á banderillas, y Aranguito 
y Morenito de Valencia cumplen tal 
cualmente su servicio. 
Y llega la última escena de este 
acto. Pastor torea de muleta sosa-
mente, y en cuanto Chilindre junta 
las manos, arrea un estoconazo con-
trario. 
A esto sigue un descabello que re-
sulta fallo, y finalmente se organiza 
un bonito sepelio que termina junto 
á las tablas del 5, dónde el morito 
tiene la comodidad de entregarse al 
brazo secular del puntillero. 
Segundo. 
Bolichero, negro bragao y listón. 
Bien puesto de pitones y con abun-
dantes kilqs, 
Gallito tira de capote, veroniqueíi 
y no logra arrancar las palmas de la 
parroquia. 
En seguida sobreviene un simula-
cro de espantó. 
El veragüeño toma dos varas y 
mata un jaco. El Gallo nos alegra la 
monótona existencia, efectuando un 
lindísimo quite. 
Después de esto, el Rubio dé la 
Macarena se dedica á acosar á Bo-
lichero. Este no quiere coles y huye 
que se la^ pela del supradicho Rubio. 
El usía se cansa y receta los cohe-
tes. ¡Por algo anotamos en el preám-
bulo poético que la presidencia tenía 
á mano el pañuelo colorao! 
Posturas y Niño de la Audiencia 
hacen unas cosas muy feas cotí ios 
garapullos de fogueo, y algunas gen-
tes honradas protestan ruidosamente. 
Rafael no se preocupa de \a j inda 
de sus coristas y se adorna en los 
tres primeros muletazos. Apunta Con 
el estoque y pincha malamente. De 
los escaños brotan protestas para el 
artista. 
Al poco rato, Gallito mete una 
pescuecera que finiquita al de VerJ 
agua. 
Hay unas palmas leves y algurioJ 
piros intercalados en el texto. 
T e r c e r o . 
Se trata de un bicho negro salpj.. 
cao, que llaman Talavero. Tien¡ 
menos presencia que los dos bichos 
ya difuntos. 
El tercio de varas se desarrolla 
con una guasa insoportable. Resui^ 
que el veragüeño es francamente 
manso y se pretende hacerle cumpla 
á toda costa. Entre carreras, acosos | 
y capotazos de todos los malos sis. 
temas conocidos, Talavero se libra 
de los cohetes. 
¡Así da gusto, señor duque! Mué. 
ren tres caballos que los monosabios 
colgaron de los pitoncitos. 
Salen con los palos Palomino y 
Chatillo de Valencia. Acuden, co-
rren, vuelan, entran ma1, salen en 
falso y ponen las banderillas en e| 
sótano. 
El favorecido Regatero (y esto de 
favorecido, no es por causa del fisj, 
co, ni mucho menos) se pone delan-
te del morito, anuado de muleta y 
estoque, Allí se nos aparece Boto un 
tanto indeci;. o y alelado. 
No sabe lo que hacer con el man-
so, qyé parece de piedra benoque-
ña. Regatero duda, entre matarlo re-
cibiendo ó convidarlo á café. 
Trapazo va y mantazo viene. El de 
Veragua sigue inmueble y el público 
bosteza. 
Dos pinchazos delanteros y una 
estocada alargando todo el brazo 
con habilidad, linos amigos le aplau. 
den. 
Cuarto. 
Paisano de nombre y cárdeno de 
pelo. Astifino y de elegante presen-
cía. 
El «niño del Pastor» quiere vero-
niquear unas miajas. El Paisano se 
cuela debajo del capote y trompica] 
al espada. Nos asustamos, y nada 
más. 
Con cierta tranquilidad y no me-
nos conciencia, el torito cumple en 
varas. Los jefes de la troupe hacm 
unos quites, que se aplauden. Hay | 
una larga y todo, que corre á cargo i 
T H E KOIN L t C H £ 
. un h )mbre tan forinai coraO 'Vi-
pastor. El Gallo no puede me-
os de felicitar cordialmente al ma-
drileño. . 
Como el toro es un buen sujeto, 




luchas palmas con los 
y allá va el artisia de 
r Hay primero dos excelentes pases, 
apretándose de verdad; luego unos 
frapázps sin importancia y finatmen-
; una excelente media estocada en 
,'misma yema, que derriba al ver-
Igüeño sin puntilla. 
Muchas palmas y vuelta al ruedo. 
Quinto. 
Lagartijo, berrendo en cárdeno. 
Le toma por su cuenta Gallito y 
je obsequia con unas verónicas y 
una navarra, dadas con valentía, y 
en un palmo de terreno, como quien 
¿ice. Palmas del cónclave. 
Lagartijo acomete bien á la caba-
llería» y ios matadores alegran el ter-
cio en los quites, oyendo plácemes 
del concurso. ¡Esto va bueno, seño-
res Mueren dos caballos. 
Gallito pide los palos y 
par superior, cambiando los terrenos 
y jaleando la cosa con la voz y con 
su enorme gracia natural. ¡Olé, los 
tíos calvos! 
Blanquet y Posturas acaban bien 
lo de banderillear. 
Y sale Gallito á brindar el toro al 
tendido 8, ¡el de las almohadillas! 
Allí se hartan de tocarle las palmas 
por esta salerosa gitanería. 
Rafael torea de muleta cerca, ador-
nándose como él sabe, y haciendo 
rugir á las masas de entusiasmo. 
¡Arte, sabor, torería fina! ¡Vaya 
cardo! 
Un buen pinchazo y siguen las 
fiorituras con la muleta. 
La clientela vuelve á tocar las pal-
mas, á todo meter. 
Una superior estocada y unos gol-
pes vanados del puntillero, acaban 
con la excelentísima labor. Al tendi-
do de las almohadillas, se le cae la 
cabeza, cuznáo el Gallo va allí á sa-
ludar. . 
Después hay taurina apoteosis, d i -
luvio de aplausos y paseo triunfal 
por el ruedo.H ' f r¿ 
i s e x t o . 
clava un Pastor. Un jabonero que se re-
Estas noches calurosas 
^ en las que el bochorno aprieta^ 
!1" las dedicamos nosotros • 1. 
¿ acudir á las verbenas ^ • 
] ' para ensanchar los pulmones 
f mirando el á m a frésca. 
:a Porque, ¿quién es:el valiente 
la que ahora ün, Fornos.se presenta 
fara morir hecho ascua 
£"llreded0r de una me.-a? . 
•"ÍQuién aguanta ahora los- chistes 
ín|e la íertulía, torera 
'y !f.ti donde impera Retana 
í0 hÜoMPío'sv pone pélma? 
!¿Quién acude á «Los Gabrieles» 
para que Adrián le divierta 
diciendo que Bienvenida • 
del arte es gloria.suprema?' 
¡Nada de peñas taurinas 
ni de tertulias caseras! 
EJ verbeneo se ImpQjne; 
La Bombilla es;lo que. impera. 
Venga el piano de manubrio f 
á aliviarnos, de las penas 
de tanta pelmacería 
como á diario nos rodea... 
'Vamonos á la Florida 
á bailar á las mozuelas 
al compás \SL maturkCrj^ 
el schotis y |a habanercL 
siente de las caricias de la picande-
ría. Mata un jaco, y no se le foguea 
por exceso de bondad presidencial, 
Armiilita pone un buen par. Cha-
tillo uno mato, y Armilla otro acep-
table. 
Boto dá un sólo trapazo al manso 
y lo despacha con media estocada,, 
que el peonaje ahonda conveniente-
mente con una larga y complicada 
labor. 
Un certero descabello acaba la 
fiesta. 
¡ I M P A R C I A L I D A D ! 
—Gallito insultó al público y el 
público obró perfectamente arroján-
dole almohadillas. ; 
—Pero, chico, considera que ya 
van dos casos en la temporada. Re-
cuerda ios almohadillazos á Bom-
bita... 
—¡Oh! No me hables de aquella 
salvajada... 
- ü í . . . ! " • : : 
Ke aquí la suertefavorifa de 
algunos "caribes" del abono» 
A la hora de tirar... ¿Por 
qué no Mran de un carro/que 
da más "honra" 4j más pro» 
vecho? 
4 T H E K O N L E C H E 
G A L L I T O E N E L J U Z G A D O 
J 
Toros en cafreria. E l "gitano" pmdente y los "castellanos" sal-
vajes. ¡Nadie ha sido! Triunfa la justicia. 
- ¿Qué hizo usted durante la lidia 
del quinto toro de la corrida del 23 
de Junio? 
—Nada, señó. Que el público del 8, 
«que mientras yo toreaba al cuarto de 
la tarde me habia chillado, se aglo-
meró conmigo:, comenzando á tirar-
me almohadillas sin, que yo diera 
motivo para tal cosa. 
—¿No es más cierto que usted 
profirió frases mortificantes para el 
público de la referida localidad, dan-
do así pie para la agresión colec-
tiva. 
—No, señor. Yo permanecí calla-
do, siendo los aficionados de la lo-
calidad baja los que me insultaban á 
mí. Yo nunca me he di rígido al pú-
blico. Unicamente esa tarde, picado 
por lo que me decían, contesté á las 
censuras, exclamando: Bueno, mejor. 
He aquí la declaración de Rafael 
Gómez Gallito ante el Juzgado mu-
nicipal del distrito del Congreso, 
constituido á las doce del día 27 de 
Junio. 
Sus palabras son reflejo de la ver-
dad de lo ocurrido en tan lamentable 
ocasión. Testimonios de peso, dieron 
autoridad á sus palabras posterior-
mente y ello sirve á nuestra pluma 
de base para condenar el hecho co-
nocido á medias por nosotros al fina-
lizar la corrida del domingo anterior. 
Estamos en plena cafrería. No nos 
atrevimos en el número anterior á 
comentar ácremente el suceso, por la 
seguridad absoluta que ciertos ele-
mentos del respetable parecían tener 
en el supuesto insulto de Gallito. 
Baste decir que en f 1 tendido 2, que 
acá honramos con nuestra presencia, 
hubo individuo que juraba y perju, 
raba haber oído á Rafael frases mo. 
lestas para los del tendido 8..., ¡qu{ 
está al otro extremo de la Plazal 
Unicamente, pues, la pasión reí, 
nante explica, ya que no justifica, e|j 
hecho salvaje que nos ocupa. 
* 
En el desfile de testigos antee 
Tribunal municipal, quedó palmaria, 
mente demostrado que unos cuantos 
caribes del 8 hicieron correr el falso 
rumor de que el cañi los había insulJ 
tado, con el piadoso propósito dt 
desatar la pública indignación con-
tra el hombre de Gelves. 
Y ocurrió que unos, engañados ,1' 
otros francamente de mala fe, hiele-
T H E K O N L E C H E 
og,,. .pb|Gto .^1 üalj.Q, de la salvaje 
^gréáióii dé las aliiíolladillas: 
Pe'rO 'kiego resulta que nadie fe-
vaníó\ejl gallo .contra' el ídem. 
Sitf rá|fé¿spicaz intervención de la 
policía, el hecho hubiese quodaclo 
impune por la descarada negativa de 
ios que más ostensibíemérífé tiábrán 
intervenido en la salvajada. 
Los dos dele 11 I H protestaron de 
inocencia, pero la policía con sus ro-
tundas afirmaciones forniL) el criteiio 
definitivo del Tribunal/que condénó 
-á los Sres. Áícázar y Truéba á cinco 
<fíás de atresío y setenta y cinco pe-
setas de multa. 
El público numerosísimo que asis-
t ió á la vista, felicitó al Gallo como 
-al regresar á la fonda en sus mejores 
íardes. 
' Todos ios revisteros han clamado 
justamente contra los caribes de las 
-almohadillas. Pero... 
-Pero Don Modesto pone como 
•contera á su condenatoria catilinaria 
ja censura á la frase de Rafael: Bue-
no, mejor... 
. Son estas palabras, á Juicio del 
"viejo cronista, una tremenda descon-
sideración al público... 
ü Al público que le mentaba sus as-
cendientes, descendientes y colate-
srales y le reventó á almohadillazos... 
Y Corínto y doublé, por otro lado, 
pone las columnas del diario radical 
<Íe la conjunción á disposición de 
ios energúmenos del tendido... 
: ¡Y al torero que lo parta un rayo! 
Menos mal que el Juzgado se ha 
'encargado de definir el peligro de la 
poca educación. 
¡Y la policía la ineficacia de salir 
corriendo después de cometida la 
salvajada!... 
En la corrida de ayer f ran-
cisco Madrid, al entrar á ma-
tar á su primero, fué cocido y 
zarandeado horribieMente. Al 
levantarse del suelo, tenía 
destrozad! la taleguilla per 
iá Ingle y el vientre. UToda la 
plaza vio los ríñones que 
lienell 
N O T I C I A S 
En breve aparecerá en el pueblo 
de Alcalá de Quadaira un periódico 
para defender á los toreros locales, 
hermanos Vázquez y Moreno de Al-
calá. 
La idea nos parece admirable, de-
seándole al presunto colega toda 
suerte de prosperidades. 
El periódico se titulará Nuestros 
Toreros. 
Si sirve mCe t^fo consejo, bien'pue-^ 
den titularlo Nuestros'Maletas^ 
Esto no tíÉié gfacia peroles'ver-
dad. • 
Han sido contratados para torear 
; en Wáshlngton y en Chicago, el 
¡diestro Lagartijillo Chico y^  Pazos... 
| Al pazo, se van á tener que venir..'. 
Estos yanquis son la mar... 
Ayer echó Miura seis bi-
chos "desecho de tienta y 
cerrado-granies , finos y 
brávos. 
V en las corridas de abono, 
chotos y bueyes á todo pasto. 
¿Qué dicen los "revisto-
sos" enemigos de la vacada 
famosa? 
C O Ü C U H S O ü i m 3 3 . 4 8 7 
EII s o r d a o r o m a n o 
¿LE CONOCÉIS? ¡A QUE NO! 
A los lectores de THE KOtf LECHE que nos diga* 
quién es este fornido varón, antes del domin jo de pi-
ñata, les obsequiaremos con una ronda de "quinces" 
en cualquier taberna de la catle de Embajadores. 
( E l dibajq es original de nuestro flamante colaborador, Joao. 
'jjVaya ua nombrecito para una errata!!) 
6 H E K O N L E C H E 
T h e R o n L e c h e 
K R Ó N I K A T A U R O M A K A 
, i 3e servirá con gotas los domingos entre dos luces j it¿_jl0 | 
I „„„„. | S'inc«»idéd, .'imp^ raMIMwt y poc« amistad- J rt,nlM,' g 
—»' CON LOS TOREROS W^B-SM^ * 
Ano i. I Madrid .4 ds Abril de 1912 f!?ls y xsdia déla tarde) Num. 
Bombita ne satisfecho después d6 tfbtener esta tarde nn» oreja y demostrar que 
;el amo del toreo!, dejando al GaHb sin pluma y cacareando. 
Nuestro buzón chorrea sangre. 
Entre la baraúnda de cartas de co-
rresponsales y paqueteros, recibi-
mos á diario un verdadero diluvio 
de plañideras cartas y de groseros 
anónimos, que no producen en nos-
otros otra mella que la molestia de 
tener que hojearlos. 
¡Que somos ^a/Z/s/os/ 
He aquí la resultante de. la copio-
sa correspondencia. 
Y somos gall isías, según esos 
maldicientes, porque hemos defendió 
do al gitano durante el ciclo de sus 
indiscutibles éxitos; y somos gallis-
tas, á juicio de esos necios, porque 
hemos cantado á Gallito Chico, que 
como vieron tirios y troyanos, se las 
trae en el arte de Cuchares. -
¡Señores, cuánta barbaridad! 
Vean ustedes.la portada de nues-
tro semanario en 14 de Abril de 1912, 
día en que fué concedixlaá Bombita 
la oreja del •quinto to ro . ' 
Por el, grabado y. por. leyenda, 
juzgarán nuestros lectores de buena 
fe del. entusiasmo sinéer.o con qué 
acogimos el taurino acontecimiento^ 
Recordamos que éh aquélla oca-
sión recibíamos.tambiéri caratos c»-
riñosas considerándonos poco ra^, 
nos, que dependientede la casa de 
Don Ricardo. 
Reímos entonces, claro es, como 
ahora reímos de las censuras del 
campo contrario. 
El público, agotando nuestras 
ediciones, premia con sobrada jus-
ticia nuestra independencia indoma-
ble. ¡Adelante! 
Ni antes éramos bombistas, ni 
ahora somos parciales del Gallo. 
Reflejamos en estas columnas un 
estado de opinión que depende de 
la supremacía de momento de uno ú 
otro torero. No hemos variado nos-
otros... ¡Los que han variado han si-
do ambos lidiadores sevillanos! 
REOÚRTES 
Limeño está heridó y no nos ex-
traña. , 
Las suertes que intenta y hasta las 
que ejecuta son de tal calíofe, qué lo 
rarO'e¿ qué á estas-horas ande vivo 
sobreseí planeta. -
" Ségún El Pueblo Vasco, durante 
leí úíti m a corrí da toreada por los mo-
..wel^rSfyjillaijo.s.e.n .el^ e.oso bilbaíno 
dió el joven Gárate un pase de r o d i -
llas seniüéo en el estribo. \\\... !!! 
A cualquiera le dan .chasco 
las cosas de E l Pueblo Vasco. 
¡Qué imaginación tan viva! 
¡Caballerps, qué inventiva! 
¿/OSM, señores, qué asco! 
Don Modesto, hablando de la s i -
niestra suerte del más chico de los. 
Bombitas, á quien le tocan bueyes ,^ 
para que no pueda lucir su arte s o -
berano, dice en E l Liberal: 
«¿Colocarse en Madrid en esa*, 
condiciones? 
¡Imposible, amigo Torres! Usted 
también ha nacido en martes, como 
su señor hermano mayor. 
Arrímese á Montero Ríos, si aspi-
ra á una buena colocación. Así pue-
de que coja en Madrid un destino-
decente y productivo. Y quién sabe-
si algún día le llevarían á usted al 
banco azul, amparado por D. Euge-
nio.» 
¡Por Dios, gran Loma!... 
¿Pues qué procedimiento usa Ma- ' 
nolito, sino el de Montero Ríos, para 
picar alguna que otra contrata? 
¿Qué mejor Montero que Ricarda-
Torres? 
¡Vaya un rentoy desahogado 
el que tira este afo/zce/ 
en s« ¿rár/era endiosado! 
¡Eso es mentar el cordel 
en la casa del ahorcado! 
* 
Un nuevo colega. El Toreo ert 
Barcelona, ha comenzado á publi-
carse en la Ciudad Condal. 
La nueva revista taurina, á la que-
deseamos gran éxito, hace suya 
nuestra reseña de la fMaza de M a -
drid, así Como algunos de nuestros 
puntos de vista críticos. 
Detalle que nos demuestra 
que el que viene á la palestra 
defenderá la verdad, 
toda vez que copia nuestra 
salvaje sinceridad. 
La suerfe de los fres mata-
dores de la novillada de ayer. 
iüV qué suerf e tienen II!... 
T H E K O N L E C H E 
jOLÉ MIÜRAí 
OLE LOS MATADORES! 
De seguir las cosas así, habrá que 
p e d i r á Dios y á Mosquera que inau-
gure, cuanto antes mejor, ¡a tempo-
f ada novilleril. 
¡Cabalieros, qué niños! 
" Dos novilladas yan y en ellas ,he-
mos visto cosas que escasean por 
desgracia en las fiestas de abono: 
arte supremo y valor acreditado. 
La novillada de San Antonio fué 
un alboroto por los desplantes toré-
eos de Gallito Chico. 
La fiesta de San Pedro acreditó á 
los novilleros Dominguín, Paco Ma-
drid y Agujetas, de excelentes ma-
tadores. 
Tras las últimas corridas grandes, 
^sabor ías y jindamosas, el éxito de 
-estas fiestas pequeñas constituye 
una verdadera esperanza para el ar-
te taurino. 
¡Bien por la gente joven! 
El primer aplauso, al reseñar la 
aovillada de ayer, corresponde á 
Miura. 
El escrupuloso ganadero mandó 
4ina corrida que hubiera podido dar 
•candilazo en una fiesta de abono. 
Los seis bichos, bien criados, l im-
pios, de irreprochable finura, hicie-
fón la pelea como perfectos aproba-
dos en una tienta. Si alguno de ellos 
llaq,ueó en bravura, no llegó ni con 
mucho á la mansedumbre, á pesar 
-de la infame pelea de varas de los 
-garrochistas de tanda. 
Y tan excelentes elementos sirvie-
ron á los espadas del cartel, si no 
para demostrar gran sabiduría, im-
propia de principiantes, por lo me-
nos gran decisión, que es lo que á la 
;gente joven hay que exigir. 
Dominguín, que comenzó su actua-
«dón con un cambio de rodillas sa-
liendo por el aire, siguió toda la tar-
de valiente y decidido, no obstante 
tan desagradable aperitivo. 
Con maneras de torerito ejecutó 
Jas suertes que sus bichos requerían, 
pasaportando al primero de una bue-
na estocada y al segundo, algo difí-
"Cil, de un pinchazo y un sopapo de 
«urna habilidad torera. 
Paco Madrid, bravo y adornado-
•en quites, demostró ganas de llegar 
á arriba, administrando una estocada 
magna al segundo de la corrida, 
siendo cogido y zarandeado horri-
blemente durante varios segundos 
que parecieron siglos. 
El malagueño se levantó sin mirar 
siquiera su destrozada ropa mientras 
el miureño rodaba sin puntilla. Al 
quinto lo mandó á ía romana de otro 
estoconazo, en el que nos demostró 
que domina la suerte de matar como 
el que más presuma de matador de 
toros. 
¡Viva Málaga! 
Y el niño de Aguj ;tas tiró de fili-
granas en los preliminares de cada 
uno de sus toros con el resultado 
satisfactorio de los que están entera-
dos de su oficio. 
Hirió igualmente á sus toros de 
certeras estocadas, sin que la cogida 
que sufrió mermara lo más mínimo 
su valentía. 
¡A qué seguir!... ¡Seis toros, seis 
estocadas y dos pinchazos! 
¡Vengan las novilladas, Mosquera! 
Guía 
THE KON LECHE no puede, como 
otros periódicos, prescindir de la 
"Guia" por ser su única fuente de 
recursos. 
MATADORES DE TOROS 
EN ACTIVO 
José García, Algabeño.—No quie-
re ver más toros que los de su cor-
tijo. 
Ricardo Torres, Bombita.—NI que 
te vuelvas mico, le dás más contra-
tas á Manolico. 
Rafael González, Macha TUÍIO.— 
Vicente Pastor.—De cuarenta co-
rridas al año que torea, treinta y 
nueve son en su tierra. ¡Si fuera de 
Toledo! 
Rafael Gómez, Gallito.—Al tore-
ro que más le dura una bronca; has-
ta al día siguiente en el Juzgado. 
fosé Moreno, Lagartijillo.—Sigue 
en la corte esperando una contratita. 
Cástor Jaureguibeitia Ibarra, Co-
cherito dé B i l b a o . S e dedica á la 
pesca en San Fernando y en Madrid 
á pescar... sustituciones. 
Tomás Alarcón, Mazzantinito.— 
Es raro que no invitaran á este to-
rero á la becerrada de los tranvia-
rios.... No tiene otras contratas. 
Antonio Boto, Regaterín.—Por lo 
que se ve, Mosquera lo quiere mu-
cho. 
Manuel Mejías, Bienvenida.— 
nombrado tres apoderados en un 
mes... Les da mucho que hacer. 
Manuel Rodríguez, Manolete.— 
Croemos que ha terminado su tem-
porada en Madrid... y bien que ha 
quedao. 
C L A S E S P A S I V A S 
VUELTOS AL SERVICIO 
Enrique Vargas, Minuto.—Como 
es tan pequeño no sabemos por dón-
de ?nia. 
Antonio Puentes.—Toreauna cada 
do> mese*... Claro, como el miedo es 
libre, lo coaje el que quiere. 
Emilio Torres, Bombita.—Lo qte 
es Málaga lo ha puesto á soñar.. Va-
liente cogida. 
E N L A E S C U E L A 
m 
—¿Qué »» Xíxioct. rootE*,? 
—jLictr que toxxxE». ol Csrc&lXo XxetojLc» leí. lacurirozrei. oxx 
sus "oszactut&a". 
—¿Y 3.£uoet> ololiouei.? 
—ILMBL que exxs>eucl.xr» UVE emolo JSolora, ou«*>uca.o 
8 T H E K O N L E C H E 
COMPAÑIA MADRILEÑA DE URBANIZACION 
Esta Compañía se ocupa de enseñarles las reglas de urbanidad á 
aquellos espectadores que van al tendido á insultar á los toreros, tirarles 
almohadillas y otras menudencias. 
Manolete, cuando atraviesas un toro; pecas 
Gallito cuando tomas el olivo, siq razón; pecas, 
Pastor, cuando recibes avisos, teniendo fama de 
gran matador, y pecas, Pazos...,cuando interrum-
pes el tránsito de la calle de Sevilla. 
HIERRO Y ACERO 
parecen los morrillos de los to-
ros que matan Gallito mayor* 
Bombita... de todos tamaños* 
A G U A D E J U V E N T U D Y B E L L E Z A 
VICENTE RASTOR, R E G ATERÍN, G AON A 
y 3 l pelmazo do "José Machaco" 
f 
Á 
<^¿v^ 0^ «iv>!!^ > O .^'ivr^ i 
í-T^.f.'^ Pp\V s^^  f^'íti^i\ 
T H E L E C 
KRO NI KA T A U RO M A KA 
— ^ — 
# SE SIRVE CON GOTAS, LOS DOMINGOS, ENTRE DOS LUCES 
Sineeridad, impareiaUdad y poea amistad eon los toreros 
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